
PREPARANDO EL EXAMEN FINAL Jose Luis Sicre 

Se acerca el fin de curso  

Nos acercamos al final del año litúrgico, que terminará el 22 de noviembre. 

Como si nos aproximáramos al final de curso y tuviéramos que hacer un 

examen, la Iglesia quiere que nos preparemos a fondo y con tiempo. Para 

ello, en estos tres últimos domingos del año (32-34), se leen tres parábolas 

que se complementan: las diez muchachas, los talentos, el Juicio Final. Estas 

parábolas sólo se encuentran en el evangelio de Mateo, que las añade con 

un fin muy concreto. El evangelio de Marcos termina la enseñanza de Jesús 

con el discurso sobre el fin del mundo. Era un final consolador, que promete 

la vuelta del Señor y nuestra victoria. Pero Mateo añadió estas tres 

parábolas, que animan a tomarse la vida muy en serio. 

Las diez muchachas 

La conclusión de la parábola es desconcertante: «Por tanto, estad en vela, 

porque no sabéis el día ni la hora». Es desconcertante, porque ninguna de la 

diez ha velado, todas se quedaron dormidas. Lo cual significa que la 

vigilancia, en este caso, equivale a la sensatez de llevarse la provisión de 

aceite. ¿Qué significa esto en la práctica? 

Dos interpretaciones posibles 

La parábola se ha interpretado en dos líneas principales. 

Una concede especial importancia al aceite, viéndolo como imagen de la fe, 

del fervor, de las buenas obras, de lo que debemos estar provistos cuando 

llegue el esposo, Cristo. 

Otra no presta atención al aceite; lo importante es estar preparados ya, y 

no retrasarlo hasta un momento que resulte demasiado tarde. Esta segunda 

línea parece la más exacta, como lo demuestra su traducción al lenguaje 

moderno. Diez universitarios se acercan al fin de curso. Cinco han estudiado 

durante todo el año, asistido a las prácticas, tomado apuntes; otros cinco han 

empalmado movida con movida. En el momento de entrar al examen piden 

a los primeros que les pasen las respuestas. Los otros se niegan, como es 

lógico. El examen se prepara con tiempo, no se improvisa ni se copia. 

De todos modos, las dos interpretaciones se complementan. Si decimos: 

«Lo importante es estar preparados», ¿en qué consiste la preparación? «En 

llevar aceite de repuesto». Y ¿qué es el aceite? Mateo dejará claro dentro de 

dos domingos, en la parábola del juicio final, que el aceite del que debemos 

estar provistos son las buenas obras: dar de comer al hambriento, de beber 

al sediento, vestir al desnudo, etc. 


